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P A L A C IO  D E  J U S T I C I A  E N  P A R I S .

E lp ilafiode  lusücía , antes palacio de la Ciodad, fué construido 
^ «nsiderablemente reparado en el reinado de Roberto, hijo de Dugo 
lépelo , Mcia el aüo 1000. Algunos de los sucesores de Roberto le 
*«Mntaron coasiderablginente, entre ellos san Luis en 1318. Se atri- 
l*dre i  este rey k»  salones inferiores situados bajo la gran sala llama- 
^  de los pasos perdidos. Una de estas salas llera todavía el nombre 
de cocina Je san Luís, asi cfflno en el piso superior el local de la 
« rte  de casación se ha llamado mucho tiempo cámara de an» lu i t .  
*^pués de este principe, Felipe el Hermoso reedificó en 1513 casi 
Wleramente el palacio, 6 cuando menos hizo notables aumentos. Car- 
j** V residió en é l ,  y  no dejó de ser palacio real hasta 1131, en que 
^ l o s  Vlf le abandoitó para establecerse en el Loarre.

Eli palacio de Justicia, considerado en su conjunto, participa de la 
^ ^ te c tu r a  de los diferentes siglos en que se ha ido aurneutando. 

la calle del Reloj tiene dos grandes tomes redondas, cercana h  
1 la o tra, y  terminadas por un tejado.cónico; mas lejos hay una 

^^Ura torre del mismo g é n ^ .  La base de las tres era bañada por las 
^Suas dcl Sena antes de la construcción de la calle. La torre cuadrada 
'E*® se eleva en el ángulo del palacio; sobre la plaza de las Flores, 
Wtece datar de 1370. La linterna de esta tome conlenia una campana 
Ihe So sonaba sino para anunciar el nacimiento ó la muerte de ice 

6 de BUS Iñjos ptomogénitos; una escepcion bien triste de esta 
'e jla  hubo durante los asesinatos de S. Bartelemy.

La sata de los pasos perdidos es una de las mayores de Francia: 
tiene setenta y cuatro metros de estension por veinliocbo de anchura; 
su interior está dividid^cn nueve naves iguales,  por una sucesión de 
pilares y  de arcos; estos pilares y estos arcos contribuyen i  sostener 
la bóveda de piedra que cobre el safen.

El órden dórico empleado en él le da mucha solidez y  una seve* 
ridad majestuosa. Contiene un monumento erigido en 1833 á Ma- 
lesberbes, uno de los ministros y animosos defensores del desgraciado 
Luis XVI.

La fiichada principal del palacio,  que es la que representa nuestro 
grabado, tiene delante un patio de booor, precedido de una verja de 
hierro coa tres magníficas puertas; la del centro especialmente es no­
table por S(]S ricos dotados. En el centro de la fachada avanza una es­
calinata que conduce al primer piso, al coalseentra por tres pórticos; 
á los lados de esta escalinata bay dos largas arcadas que conducen, 
la una al tribunal de policía, y la otra á la prisión de la conserjería. El 
centro de la  facíiada esU decorado con cuatro columnas dóricas; en la 
parte superior reina una balaustrada, en la cual están colocadas sobre 
pedestales cuatro esUtuis alegóricas tepreseuUndo la  fuerza, la 
abundancia,  la justicia y la prudencia; en el centro de estas esUluas 
bay un reloj.

Se ba hablado mucho de la Santa capilla, antiguo depósito de le- 
bquias qne encierra hoy los archivos judiciales; con mas motivo debe 
llamar hoy la atención este precioso monumento gótico, que acaba de 
ser restaurado con la mayor inteligencia y  acierto.

S9 DE Mayo de 1893.
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Así que en virtud del omint«:o deciílo del rey Femando, espedido 
ea Aaleacja el i  de oayo d e-I8H ,fgé  abolido elffobierao conslitucio- 
n í l ,  y principió Ja persecución conlra los diputados i  Cortes y  todos 
Ins que habían tenido alguna participación en él 6 le eran adictos 
D, Baclolomé Gallardo se embsrcd para Portugal, y en Lisi„a tu rn ia  
suerte deque le dispensase su proleccion el embajador de Espaüa Dnn 
Jgnacio de la Pew ela, el cual le dió auxilios para que pasase á Iüí?la- 
WrM. Después de haber permanecido nn mes en aquella ciu'dad 
oculto, porque eigobieroo espaüol había mandado requisitoKas para 
que fuese preso y  remitido i  Espaüa, se dió i  la reía en uu buque 
portugués nombrado Noaa Senkora io  Romrio, y desembarcó euBris- 
Wl, de di)iide_ pasó i  Londres, Recibióle con benevolencia el gobierno 
inglés, dcl mismo modo qoe i  otros murbos «migrados españoles y le 
señaló una pensión de 10,000 reales. Mientras residió ea aquella ca- 
pUal habitó en la calle Noble slre l, y  también ea una casa de campo 
próiima á Londres, Dcanbradt Pentonrilie, y  aprovechándose de ios 
muciHw libros españoles que encontró en el museo británico, contimió 
sus estudios literarios, y trabajó alguna de tas obras que pensaba pu­
blicar, entre ellas un teatro antiguo español. La conformidad en gusto 
literario y  añoon á los íiIhos españoles le proporcionó la amistad de 
los caballeros ingleses R. Jieber, entusiasta admirador de nu^lto  
teatro, yGooden, discreto apreciador de los ingeniosespanoles. Tuvo 
Umbieff correspondencia por aquel tiempo con el caballero español 
Llano, bibiioíecario del rey de P rusia, sugelo de estraordinarius co­
nocimientos. Permaneció en Londres basta que, reslabíeciío el go- 
b t ^ o  constilucienal en España en 1820, resolvió volver i  su patria: 
J h a b i^ é a ^  embarcado para Francia, pasando por París, se vino i  
Madrid. donde entró el 9  de julio de aquel año , y  fuá resUbJeoido ea 
su empleo de bibliotecario.

le grandes recursos literarios que
n  Gallardo con incansable laboriosidad sus

Ureas filológiebs, j  pudo satisEicer su insaciable deseo de buenos 
es tiló les  reuniendo raras y es«Ienies obras, asi imptesaswwio 

□lanuscritas, para cuya adquisición no perdonaba diligencia ni pa=lo 
alguno, aunque fuese superior i  sus ftcu ludes, queriendo mas bien 
carewr de otra eosa ^  de un bbro enrioM, por mocho que te costase.

t n  tS á l  ios mmislms 0. Agustín ArgüeDes y D. Cayetano Valdés 
conantieron entrar en la sociedad masónica, y esta ig im t ío n  dis­
gustó i  aquebos que profesándoles mala voluntad, no los quetian por 
hermanos, pues esto los consUtuia en la Obligación de daries ayuda 
Aun en el mismo cuerpo supreaw aidaban desunidos lA  que le compo­
nían, y mas de una lógia obedecía de kmU g a sa , culpando i  la a u ^  
ndad superior del órden de sobrado complaciente con los minisirov 

La ocurrencia de Jos guarüiasMe Corps, que se sublevaron en 7 de 
juno, fué ocasiun de que se manifestase esta divergencia de p ar« « * s 
Preustaado puesque la dirección de la sociedad iba w l .  se separaron 
de «Da muchos individuos, y levanUrcn otra bandera pasando i  crear 
una a ^ ia i^ o n  secreta de nueva Indole. Dió idea para el intento Don 
Bartolomé Gallardo, que apasionado de las cosas antiguas españolas, 
^ p u s o  auméutar á Jas formas de la  sociedad masónica varias otras 
de nueva invención, donde en grados no conocidos su te s ,  se simboli- 
a s e  la defensa de la libertad de Castilla en tiempo de Cirios I , eslen- 
diendo de este modo la asociacioomasónka y (flavirtiéndola en repre­
sentante del espíritu que snimó i  los qp« sostuvieron conlra la arbi­
trariedad de este monarca la guerra do las comuuidades, por lo que se 

y sieios se honraron coa el dictado de Ayw 
i* *  P*r» I* fundación de esU nueva 

imaginar que su rivalidad con 
‘  Sóbietno

íAT. n° ruidosas contiendas literarias
w n  D. Sebastian de .Vmano. Publicó eu I8 2 t las Condiciontt y  « m - 
tHamas de ¡oi diputades á Cortee el que lo era igualmenft D Gre- 
gono González de Azaola, aunque según se ¡Jijo, no sin ayuda ajena• 
y como Gallardo era conocido por su Uleuto para esta ciase ¿  es­
critos, y Miñano había publicado usfeUeto, también satírico, de no 
poca celebridad,  titulado E l pobrecilo /lolgazan, unos creyeron que 
aquel era de Gallardo, y  otros se lo atribuyeron í  Miñano, y de aquJ 
se ocasionó Ja enemiga de estos escritores, que se agrió mas con otros 
motivos. .

La el mismo año 1821 fuá GaUudo iodividuo del jurado para 
c a lle a r  un articulo de Miñano que había sido denunciado, y en otro 
JUICIO, habiendo Gallardo defendido que k e  jueces de hecho no tienen 
ubhgacion de sujetarse i  la denuocia, sino que pueden calificar el es­
crito del modo que Jes pareciesejuslo, D. Sebastian de Miñano escribió

un artículo contra esta opinión, zahiriendo grandemente á Gallardo, 
y b) insertó en el número 30 del Ventor d e t3  de setiembre de 182*. 
Ocurrió también por este tiempo que un presbítero llamado Cartvan- 
t e ,  autor de las Carias del madrileña, escribió contra Miñano un 
folíelo titulado lyda, vihludes y milapret del polrcoVo hedgazan, por 
otro ñortilre el autor de las semblanzas, 6 séase iír . el abate .V igjiw  
Con los antecedentes que había, creyó este que el tal escrito, que era 
en verdad uD libelo infamatorio, babia sido obra dcGallqrdo, y  asi dis­
paró contra él un articulo en el número 6fl del Censor de 22 de se­
tiembre en que se queja de que habiendo sido denunciado saliera ab- 
siielto; pero se equivocó en su juicio de que Gallardo ora so autor, 
fundándose en que el enunciado libelo parecía llevar la injencion de 
suscitar la controversia de si las Corlo» del pobrecilo holgazán lenian 
mas órnenos mérito que otros escritos satíricos. Miñano confiesa la 
inferiorjdad de sus obras, y  dice quesolo se reserva una cierta respuesta 
que dio á  una cierta Corlo bíaica qoe publicó cierto licenciado de ruin 
memoria (D. Saríolomí Gaílonío,), no porque considere, coolinúa 
(JjciendOi «que ia tal respuesta tenga en sí misma ningún precio, sino 
INWque con ella consiguió dos cosas interesantes para é l , que son las 
siguientes; la primera, defenderá una porción de inocentes á quienes 
el impertinente licenciado quiso sindicar como autores de un folleto 
Muliáo Coitdieiona y  semblanzas de los diputados a Corles; j h  se­
gunda, por haber ridiculizado para siempre un nuevo sistema de orto- 
giifia que pretendía introducir el autor sin mas razón de utilidad 
que su propio capricho.» Esta Caria blanca había sido escriU por 
Gallardo y publicada en el Censor, y á ella contestó Miñano con el 
indicado folleto, que tenia por titulo Bespuetla nada oscura al autor 
de la Carta blanca. Per esta y otras causas Gallardo siempre fué ene­
migo de D. Sebastian de Miñano.

En *823 Gallardo pasó i  Sevilla con el gobierno, v habiendo re­
suello este trasladarse i  Cádiz, salió el rey para esta ciudad el 12 de 
junio, y  al día siguiente los dipuudos i  Cortes en un vapor, quedando 
pronta i  levar andas una goleu de raediaao porte, donde iban los 
enseres del Congreso con muchos de los dependientes del mismo, v los 
equipajes y algunas familias de los diputado», y este bnquefué él objeto 
de la saña de los realistas sevillanos. Asi que se ausentaron las tropa» 
de la ciudad, se amotiaó la plebe contra los liberales, se entregó al 
saqueo, y  fué acometida la goleta. Robaron ke  efectos de mas valor, 
destruyeron otros, arrojaron los papeles at rio, y maltrataron i  los que 
custodiaban los equipajes. D. Barloiomé Gallardo, que tenia alli el 
suyo, perdió sus manuscrilos y no pocos libros raros y  de mérito. Des­
pués demucho tiempo parecieron algunos fragmentos de los primero»; 
y  algún «tro libro en poder de algunos cqrtosos que los habían redimido 
de las manos de aquel populacho soez y dweofrenado.

Abolido el gobierno consliiocional. Gallardo no quiso emigrfr.coiiw 
e  ^ Cádiz. De aquí le mandó la autoridad pasará
Sevilla, donde permaneció basta que I» preodieroo y  pusieron en la 
cárw i, aunque tntiodolo con üslindoB. Allí do sabemos bajo qué 
conecto le tomó deeiirKÍoa el juez eclesiástico, doetorD. Francisco 
Javier Oulon, el « la l ,  peendado de 1* franqueza que usó Gallardo, se 
le mostré fsopicio,  y i  petirion soya te destinó ai convento de San 
Agustín, estramurosde Sevilla. De aquí pasó á Estremailura, j  des­
pués de tantos años como fallaba de é l ,  estuvo algún tiempo en su 
pueblo, y  luego se volvió á Andalucía. En *827 se eslablecióen Chi- 
clana,  y bailábase cuesta , cuando sin sospechar que autoridad alguna 
se acordase de é l, lo llamó rf intendente de policía de Cádiz, D. José 
María Malvar, y  le mandó saür en el acto para San Luear á Jas órde­
nes deJ gobornador con p l i ^  cerrado para el intendente de policía de 
Sevilla, D, Juan Recacho, y  otro para el subdelegado de Córdoba,
D. Frantisío González de Argandoña, á cuya ciudad iba desterrado.

El ¡Qteadeale de Sevilla, que según creemos babia sido condiscípulo 
de Gallardo en Salamanca, le permitió permanecer en esta ciudad 
mienlraa consultaba á la huperinlendencia lo que habla de hacer, por­
que Gallardo se resistía á  ir i  Córdoba en razón á  haber sabido por 
cierta religioso agustiniaao, que habiendo rscibido el subdelegado <fo 
Córdoba la comunicación de que le remitían i  Gallardo, ledjjo el se­
cretario: «mire V. quién nos mandan aquí, i  D. Darlolomé Gallardo; 
lo mandareSDOS á Castro 6 á Luceta donde nos darán buena cuenta de 
él»; lo que decía por ser estos puebJosmiiy absolutistas y enemigos de 
lus liberales.

G uardo no pudo evitar el ir á Córdoba; pero hallándose en esta 
ciudad, procuró quedarse en ella, lo que no pudo conseguir, ni tampoco 
evitar que lo confinasen en Castro del Rio. En esta villa, r ila  mayoría 
dolos vecinos lo miraban deTsojo 6 coa aversión, aodejó de encontrar 
algunas personas que sin participar de sus opiniones, lo tratasen con 
benevolencia y afabilidad, y  entre ellas el V. P. maestro fray Juan 
de Castro, sabio y v k tu o »  carmelita calzado,  con quien trabó' amis­
tad con motivo ¿b  frecuentar la bibUotKa del convento.

Si no lograron su intención los que á Castro lo babian Jestioadu 
para que lo asesinasen alli, no dejó de sufrir algunos ultrajes y moles-
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tú s .E n  BQ» Ocasión s« atrevió un voluntario realista encontrándolo en 
la calle i  Insultarlo de palabra ;  í  maltratarlo de obra tirándole algu­
nos ladrillazos. Creemos que Gallardo se quejó á la autoridad de tal 
insulto; pero no recordamos el fln que tuvo esta ocurrencia.

• Por un efecto de la claridad y  descaro con que en una ocasioa se 
e s ^ s ó  baliánilose en las casas de ayunlemicnlo de Castro, diciendo 
que las leyes no se eatendian á las opiniones sino á los arlos esteriores 
únicanteBle, y que él siempre peosaria como me]or le pareciera, sus 
eneniigcis, aprovechándose de esta confesión que creyeron ó afectaron 
creer que era criminal, le formaron causa en Í8 i9  y k> tuvieron preso 
en la cárcel algunos meses, de la cual salló después do haber sufrido 
lea disgustos y malos ralos que se dejan entender, y tenido qoe hacer 
gastos', tanto mas gravosos, cuanto Gallardo no disfrutaba facultades 
ony ámplias.

Por este tiempo los seúiwcs Gómez de la Cortina j  Hugalde-Molli- 
nedo principiaron i  pubiiear la tradoecioo castellana de la historia de 
la literatura espacióla escrita en ateman'por Federica Bouterweh, só­
brela cual el editor de la Garfia de í a y W ,  eo los números H d , 115 
J 114 insertó uq artículo crítico eo que, eotre otras cosas, censuraba 
el lenguaje de los traduetoi'es, los cuales cooles.aroii victoriosamente 
á la  ceosura poniendo de oro y azsl al editor en no folleto titulado. 
Diálogo enfrs tí y yo. Gallardo, que tuvo noticia de este sujeto, y no 
perdonaba ocasión de combatir á los afranctiadot, á  quieoes profesaba 
entrañable ajeriza, publicó un folleto titulado Cuatro polmflazos 
bUaplantados por el dómi& Locas á los gacelerot de Bayona, por 
tíros Ionios punios garrafales que ss les tinn sollado contra el buen 
uso y reglas de la lengua y gramática casleUana, en su fañosa crilica 
de la kistoria de la literatura española, que dan ó  luz ¡os stAorei 
Conez de la Cortina y Uugalde-iíoHinedo. Cádiz, 1850. En este 
i^úsculo combatió Gallardo los errores del gacetero de Bayona con só- 

-lida doptrína y  copia de autoridades de buenas escritores antiguos y 
Budernos, siendo de notar en él su acostumbrado donaire y galana 
dicción, ilabiendo mandado un ejemplar i  la Academia Española, esta 
le manifestó el muclio aprecio que había hecho de su erudito discumo 
por medio de su secretario D. Francisco Auiualo González.

,  Habiéndose anunciado la traducción de la citada ifisforts de la H- 
Inatura española, su propensión á  la ceosura lo empeñó en escribir 
un abultado folleto criticando esta obra en profecía ,.supoaiendo en 
riia ciertos deféclos de que en su juicio no podía menos de adolecer; 
pero después de impreso el primer lomo de la obra, único que ha visto 
la luz pública, y leído por Gallardo, sin embargo de qne halló defectos 
y lunares que censurar, desistió de dar á luz su crítica en considert- 
*kin á la laboriosidad y buenM deseos de los iraduclores, y de que 
*stos en sus notas manifestaban españolismo y el apreció que hacían 
de nuestra literatura páiria.

En 1830 juzgó Gallardo qoe e n  ya tiempo de dejar á Castro, y 
tratando de acercarse i  Madrid, solicitó pasar i  T alaw ra de la Reina, 
to que a  le concedió. Púsose en camino, y llegada i  la  villa de to ­
pera , pretesUndo uoa caída se quedó en ella con objeto, seguo se supo 
^ u é s , d e  esperar el é iito  de la conspiración que se tramaba en 
Andalucía y abortó el año siguieote, aunque para dar principio i  sus 
fdaoes, se quitó la vida en Cádiz en 3  demarzode 1831 si gobernador 
í*. Antonio del Uierro y Oliver, coronel del regimiento del rey, y para 
^ r  njis apariencia de verdad á lu  indisposición, mandó llamar á  un 
®édico muy dado á  las le tras, con cuyo motivo lo lisbia conocido'en 
Sevilla y se hallaba esláblecidoen Bujalaace; pero ni aun i  este reveló 
*¡ásóe loego la verdad del caso. Permaneció aill algunos meses, y al 
fia se le mandó restitoirse á Castro del Rio. Después de haber penna- 
•eridu cosa de ue año mas eu esli v illa, se le permitió otra vez ir i  
Calavera; pero se detuvo en Ocaüa tres 6 cuatro meses con permiso 
fi* las autoridades para ver a lilá  algunos amigos; mas los realistas de 
tW ña trataron de echarlo de ella y de eovitrlo á Sigiienza; al fin em- 
peroconsiguié va en 183i que se le permitiese establecerse en Toledo, 
I  habiéndose dado la amnislia-por ia reina gobernadora en 1834, pudo 
Msar á  Madrid, y restablecido luego el gobierno eonstitocional, volvió 
* su destino de bibliotecario de las Corles (1).

A poco de estar en Madrid quiso cebar su mordacidad y su puo- 
‘•nte crílic í haciendo objeto de sus tiros á  varios literatos que habían 
*^uido en otro tiempo el partido del intruso rey'Josó I, Acometió 

á la vez i  D. Francisco Javier de Burgos, ministro á la sazón 
fi* !i Gobernación dei reino, D. Alberto Lista, D. Sebastian de Miñano 
f  0, José Gómez Hermosilla en un folleto titulado Las letras, letras 
^  cambio. 6 los mereaeltipes ííffraríos, «sfremw y aguinaldos del 
Daehillír Tomé Lobar (2). Dirigió su autor este tíllelo al mismo señor 
“ 'Jtgos poniéndole una dedicatoria burlesca, sumamente iróuicay sar-

,  (*l T !.Ü  n  MftdrM la  e a y e r  parte 4el ,  efi el ««avealo MoiMrrate
j. i*  Saa £>«raar¿e, si«adv so tar aieaipra procura})* « í t i r  n i  caaaa r*« 

i  bo((«KJe el kiaie^ü r  el retiro.
tSi íetpriotlerriQ rs  f K*3 >  ̂5 te  dice que este J  «trea esetUos qoe h  publlei* 

^  loulro fusTitP rfeclo ¿e reufJiya de cierta ieciedad aaueta  qse s»  pudo

cáslica, que hacia el ataque mas ofensiva y  petulante; pero concebida 
«uno todo el escrito, de tal modo que Doeontravenia á la ley de im­
prenta entonces vijente. El señor Burgos, así que tuvo noticia del 
caso, valiéndose de su autoridad como jefe sopremodc polirla, mandó 
allanar la impqenti de D. .Mariano Calero, lo que ejecutó el subdcle- 
gtdu del ram o, en el concepto de haberse impreso un libelo «sin los 
requisitos de la ley, altamente ofensivo á funcionarios públicos ile la 
primera gerarquia coo algooa sátira sobre objetos que la religión ve­
nera.» Los ejemplares fuéinn aprehendidos y  se presentaronal gobiemn, 
el cual de real órden mandó se procediese i  la prisión del autor y los 
cómplices en ef supuesto delito. Gallardo se ocultó al punto para evi­
tar la prisión, y  nadie pudo dar con la casa en que estaba eseondido. 
Desde su relmimiento, con motivo de beberse publicado un arlleulo en 
el Bofffio oficial de Madrid sobre el allanamiento de !a imprenta de 
Calero, Gallardo impriinió unaboja suelta haciendo ver que el escrito 
no se había iapreso siu los requiálos de la ley , sino fon todos ellos: 
que su asunto era una critica literaria sobre la traducción de Segur, de 
Lista, el arle de hablar en prosa y verso de Hermosilla, el DicciMiario 
geográfico de Miñano, é infiiftnlemenle sobre la comedia de Lia lirs 
iguales de D. Francisco Javier de Burgos; que de estos, solo el úllioio 
era funcioDario de la primera gerarquia, y  que lodos ellos, fueran quie­
nes fuesen,  en la república literaria apareernn como ciudadanos rasos 
y llanos; que el señor Burgos era juez y parle en su causa, y que este 
esa justamente el único reo quei;arecia  por haber infringido la ley de 
imprenta; y  finalmente, que se Igooraba qué objetos fuesen'aqucllos 
que la rriigion venera, si ya no se contemplaba Ules por ser de igle­
sia i  losábales M iña» y Üsta.

Este folleto de lo s  letras letras de cambio y los procedimientos 
contra su autor, que fuéron loa primeros después de dada l i le y  de 
impreola, hicieron mucho raido en Madrid; pero formalizada la causa, 
y no habiéndose prescnlailo el au tor, se procedió contra el impresor, 
que filé defendido por el juriscpniulto U. Salusliaao de Olózaga, con 
un elocueole y vigoroso dmcurso qoe pronunció en marzo del mismo 
año. A pesar de haberse ocupado los ejemplares del foileta, de algu­
nos que los curiosos pudieron haber, se sacaban numerosas copias, y 
todo d  muodo leia Las letras letras de cambio con tan viva afickm y 
"usio, que la dedíraUiría con especialiiiad, para mayor nortiScadon 
del señor Burgos, la sabían muchos de memoria.

En 183o intenté Gallardo publicar una obra por suscricioo que 
había de constar desde luego de doce números, titulada £1 criticón, 
papel rolante de literatura y bellas arles; pero por causas que igno­
remos DO eumpüó su palabra, y solo imprimió cinco números, ios cua­
les contienen escqjidas noticias; peroen ellos, siguiendo su genial in- 
ciioanon, sacó i  la palestra para darle una brava zumba á D. Félix 
José Beinoso por la oda que escribió á  la memoria de D. Agustín Cean 
Bemiudez, y por su famosa obra titulada Esántn de las dflifoe ifr 
tn|íde/tdad a la pairia,róe  paso censura i  D. Manuel José Quintana, 
crilica y  ridiculiza á D. Aguslio Duran y  á  D, Mannel Bretón de lo' 
Herreros, y tlnalmenle pellizca t i  bibliotecario Patiño.

En 1857, siendo ya Gallardo diputado por la provincia de Bada­
joz, con motivo de las palabras de paz, órden y jusiieia que profirió 
en el Congreso D. Francisco Martínez de la Rosa ruando se discutia 
el proyecto de contestación ai discurso de la corona, escribió un folleto 
titulado Discurso de! dípuladfi eslremeño Gallardo, el cual tuvo tanta 
aceptación, que se hicieron de él cuatro ediciones en pocos dias. Decía 
en él Gallardo que no se había pronunciado en las Corles por haberse 
dado el puoio por suficienlemenle disculido antes de tiempo, aserciou 
de cuya verdad nada podemos asegurar, ni tampoco es del caso. Cri­
ticaba fuerte y desrumedidamente á D. Fnucisco Marlioez de la Rosa 
por aquellas palabras, y lo iriU ba con poco miramiento y decoro. 
Este papel, lleno como lodos loi de su autor de sal y de donaires, hizo 
los diversos efectos que era natural según el partido político á que cada 
cual pecteoeíia, y hubo quien saliese á la defensa del señor .Marlioez 
de la Rosa en vaDos números (1) del periódico titulado El Mundo. 
no de otra ntancra que cubriendo á  Gallardo de dicterios y deuueslo'. 
traspasándola raya de la verdad y de la jusiieia, é  infumeodo e n ^  
mismo vicio que se reprendía en Gallardo de descaro y petulancia. .. 
le calificaba de ignorante,.de'mentiroso y de pedaole, y «  d « ‘* 9“ *̂ 
su lenguaje era una algaravía de palabras rebuscaifos en los libros o- 
tieuos T en una sarta da tercetos que firmaba con nombre, según pa- 
r ¿ e  supuesto, Jaime Uoradiano, entre otros muchos improperms se 
decialoeiguientet

Contra el mas respetable ciudadano
Be tódo tu  articulo insultante
Escrito casi cari en rasiel/ano.

c » u r  « «  *1 e m  “ • *•«•■ « » « » • > •  l“ l » « f i  | « t .  C.!UTa»»i)I>«Mi- 
U U  4 . ■lililí» p i r i  '  )“  » lr« i , J  « w m  b ílm n
liJu( t i  E u  el iiU eu lu  de fwodu d t l f iá s t rp  SS-é y n  lo» otouiCárt l ic l  5 2 5  j  5 ^ .
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« ® o  ifualmenlfl diciendo 
^  « le  era UBMlruMo, p u «  k i«  en efecto, añadía, el amootofl*- 
mieotfl de palabras desusadas, cuya significación ignoran los mas. 
\crdaderaiM nte ei autor de « U  inTeetiva, si tuvo rason para querer

de la Rosa, oo acerlá i  hacerlo mido 
era debido, pues unas injunas no se deshacen coo otras, ni tampoco 
la fevo ^  calificar i  fiallardo de falto de veracidad, de i g u S T v

n rccS '/ 'H ^ ' ^  á“  '* ‘'* ‘* '’* «“«'^e'WKlfó bu necedad, ydi6 
pruebas de au profunda ignorancia en literatura y en Jenguaie como 
haremos ver mas adelante. «aguaje , como

mentó, en cuyo proyecto nada se decia de la biblioteca, y  a i S  
h « h í d ^ n ' ^ ' “ “^“  hecer economUs, creyeron que en’ êl iS m o  
hecho de no hacerse mención de la biblioteca se debía entender oua

d ^ n a T “ p  « ‘i I «  BeBores Moños mV '
\  ^  ‘ tómaron i  su cargo combatir la  conservación de la 

biblioteM, y  este ullimo al bibliolecario, en el supuesto falso de oue 
« '« B»el(los del Estado, uno por tal bibliotecario, y  o t«  ™  

de 5«np««er una CramáMca filotófica m íeU a K t,^
de que por el pnmer respecto gozaba ia dotación de 2d 000 rea es  ̂
que « v e rd a d  no eran mas que l.S.OOO. Gallardo para i S r ^  S  
d i p u t a ^  sobre este puntó imprimid un escrito titulado Articulo co- 
^ 0  de t e  aduiona y refundición de alfuno! liM ot u ariiculoi 
del pro^clo de rejlamcnto para  el jo iiem o  interior del^Conoreto 
^opiueía t y noltcadat per $l diputado D. B arío lo te  Jote G M ^ o  
^ t e c a n o  de lasCorlet, cuyo escrito repartió i  los diputados^y
t f r i s ^ h - ^  ««'Bonado y Ponían babfan comba­
tido la biblioteca,  Gallardo impugnó las razones de ambos cargando 
ta mano ajgo tertem ente en el primero, lo que dió motivo i  que (An­
dido el señor Muuoz Maldooado tratase de vindicarse, no iwr Jos mis­
mos medios, sino por por Us p te  *  hecio, reprobadas siempre y que
nosonrazonM , SI bien satisfacenla venganza

í®“ ® ’.'*?«'« « t e  sn«M  de manera que descubre su ani­
mosidad y resentimiento contra GalUrdo, pues al mismo tiempo nue 
pretende parecer d^pasionado  i  fuer de historiador, vierte f f l a d e s  
y  lo trata coo maniflesla injusticia, pues dice asi (!>■

difere;;^ * ' '" « ‘■'da. in-
í  f  ^ ’ P ^ “ 'Odecorosa por el modo con
q i«  se ejecutó, y  funesta en cuanto aigüia encono en un cuerno que 
deW  mostrarse exento de estas pasiones. Un escolar (5) llam ad^ Ga- 
Uardo, que con sus escritos adquiriera en Cidiz cierto celebridad se

t ^ r i o ^ d e « m s t i t u c i o n a l  biblio- 
S c h « f a ’J  ‘‘•putado i  elUs por Estremadura.

^  *'! P'*“  w «*idades de su os-
IM 'oda * = '«  (6j en escribir folletos con-
I r t  c i^ to s fw f  su popularidad, sus luces, servicies 6 riquezas m í e  
erau designados por ios clubs (8) como blanco de sus aUquea Ofen

didos de ellos varios de sus colegas, determinaron quitarle los reenr-
y Bo alreviéudose l  fundar au 

destitución en esta circunstancia, resolvieron suprimir su emnieoá 
pretestoda la n«e«idad de reducir los gastos délas Cortos cuvn nr» 
«puesto no permitían pagar los apuros c o n su n ta  dd  a  i ^ i '

Clon de la plaza, y de lo que sobre ello había alegado Gallarín »n

ofe' d t ' ^ ‘ el

MalduMdo el vengador de sus agravios comunes (2). Y i  las oneias míe
^  « le  motivo articuló el ofendido se manifestó insensib leT D reT
^ □ t e ^  cual Mmo insistiese aquel eu que de ello se S S l  t  

oeumr ejecutivamente i  la represión del crimen lo
exhortó á acudirá un tnbjoai y le atojó la palabra *

^  bibliotecario, despuds del 

h o ^ r w y  de los libreros de libros viejos.» (Esto donaire nadaopof-

S  t o m í

H e g ó ^ á « ^ ¿ ^ n n H Í '’ '* '  ““  ’ í f ?  ^ Andalucía, y  en 26 de mayo 1^0 a Córdoba, donde permaneció basto mediado agosto. En todo e«e
u X y “ « « « r ito s  como tenia

S s ^  su bTbiioii^ *’“* «I rBbildo ocíe­
las '»  basta
m i l ^  i  „ ’a ™ *  9“« "> P i«a «  que

X i l  ’ "*“y  y PPr « u sa  de fe
w s  r s « r f i r ? * H  “  ‘  «<iiz, y d « .

¡Continuará.)
L. M. R.AMIREZ V las CASA3-DEZ.\.

~  -l»  tí. U. « t í .  tí-

.1 ¿ t i i í s .  íru

r .  -.7iL“ r q C m  ^  - '  -  - • « -

ai. « ,  ,l.r. tí f r ~ “  r> • « "  B .r,«  , « » ! » .
iSi t t í í  .M ftíM  M .L M l . t í L . t í  f l íL  ,!” > "■ « . f M  « ■ .  t i.

c . t í r .  e n  ru  tíec ;  k íK t c  líb ica  n ic e  t  Se •“ P 's . V  O tít írd e  a .  t íS .
t í .  t í in a  ^  b t e . t í b .  •o U ie .r. E sü ., t í r « , t í 7Í h i J  “  P“ *

r a ta a ,  . . . ^ o a  e .  a l |U .  M in a .  rtnTeaao a .  n u a tca  « • » ! . » .  'i t í iM  lite .
i.aii«P«.tí.. El Bi.«c ,ití,d . a..tí, ,? n  a.Ta^rtí72u.te“*:ll'"
per el c^w acr a . « iT r l .n  , «  p.t . . .  ae «  uCtírii"®"*? ” *
a , «c, .lo ica a . ; , . , . ,  i ,  p r , i , r  a. i . d ¡ ^

J  >■ -.t** - I  f-ÜW. q .n « . t í

y» 4é u r  ñ*4a $Ín t«r mío n

■aH, SK tnsiíi;';“ -si i'jr-'■ ■' ■• «•

EL PARQUE DE MüSK'AU.

ó S a d o u X u n . “o'h ' P“«  «  estos veinto acres h a to
lormado B, una obra maestra de paisaje, para la nue tal vez lonió

tócioü de no gran parierreo un magnifico terrado de Windsor la aroe- 
n zo con vistos de risueijas campiñas, de magnifleos bosques v i ^

P ú w ra  Lulíe’ l̂̂ v” '***'®' i  “ PP'sBas, a lu S a d a s  por fepurpura «el arrebol y por un brilltote cielo ^

de q , ™ . “  ““  ““ P*'9«e tan agradable

- e ^ *' intrincado parque de Mu^kau, de
h /L r  ac^ntodTun V T  -I* =«peHicie. despuó; deftaoer aceptado ua regular almuerzo con buenas botellas de Tham-

^  verdadera de « to  deleií^ble 

En efecto, esto magnífico parque, perlenecieato al principe Her-

n l . l i , l » . . r c , J i a „  j  n . K r M c iw S l . r l i o í  J  r í  *  P »«

V«. o .  n i» .
* !  L  ‘jÍÍ ÍU Z  '••
rf » A .r n « r .c  .1 1.1 « « « ' " i  «'HV»». ciCTtíi«M.u. A b<D> t í l t e i c  ■»»
7  cbiM  a . m K c a ia »  i » ' ? " " '  * ^ ^ 'P * l* t c i  q , i  u  7 . I Í . »  c n . i . o i  o í  w llb r»»
rfci'l.». . « . . . ¡ 1  V e  n l.* » l qohKlHO. a c r » l.a  l u t s i  I t í  í i f ' f

U «  t í l  p u u ,  j  l u  . 1  . u í ^ c i i b ,  J .  O altírJc  t í  J ó c r  B . r } - . .
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lu o i  Pisckler, abrasa uaa considerable estensioD poblada de tilos ;  
encinas colosales, olmos, b a ja s , arces j  otros muchos írboles y ar­
bustos que preseolan una admirable frondosidad; tiene además frau ­
des criaderos y hermosaa campiñas, miso asimismo un mafolfico 
castillo ó palacio feudal, un gran lago llamado lago de Lucía por la 
tilosa del principe Puckier, higa del principe de Hardembei^, que 
contribuyó en gran parte á su constricción, y una bonita torre chi­
nesca delineada y construida por el acquiiecto Górgel de Coburgo con 
otra gran variedad de objetos que hermosean este parque, todo debido 
al inñtigable celo y  desíoCerés de su poseedor, que do ha perdonado 
wdio Di gasto alguno para hacer de este parque una posesión recrea- 
lira al mismo tiempo que productora.

R O SA LIA .

PARTE SEGINOA.

I.

Estábamos i  la puerta de la quinta, i  la sombra de una espesa 
parra Rosalía sentada en un sillón memiptiM con cariño, y yo no me 
“ UMba de contemplarla. Sien otro tiempo, cubierta de andrajos, ham­

brienta y  curtida por el so l, parecióme bella, ahora con su el^an te  
vestido aiul y su cuello de encaje la encontraba bellísima, á pesar de 
la estremada palidez de su roslro, donde se marcaban las huellas de la 
mas horrible de las eofermedades.

—Rosalía, la dije después que la hube admirado largo tiempo, du­
rante el cual e lla , adivinando mis pensamientos se sonreía con tris­
teza, ¡cuánto me alegro dp encontraros otra vez! ¡y sobre todo de en­
contraros en estado tan diferente I Cerca de dos años hace que no os 
be visto, y os juro que al volver al pueblo el pasado otoño mi primer 
cuidado fué p r^ u n la r  por vos, y mí mayor sentimiento saber vuestra 
ausencia. Juzgad pues de mi alegría y sorpresa cuando anoche al lle­
gar me dijeron que habitábais en esta quinta.

—Amigo mió, me contestó Rosalía tendiéodome su blanca y pálida 
mano, que yo estreché entre las mías, también yo deseaba veros; 
también me be acordado de vos continuaments; y ahora, ai algo ate­
núa la satisfacción que me causa vuestra presencia, es el conveoci- 
miento de lo poco que podré gozar de ella...

—¿Qué decís, Rosalia? la intem im piinqnietoil oir estas palabras, 
y al triste acento con que las había prouunciado.—La verdad, amigo 
mió, la verdad solamente. ¿No veis en mi s«EllJDlelas sombras déla 
muerte? No habéis sentido en mi mano el ardor déla calentura?... Loa 
que me rodean se hacen tal vez ilusiones, nacidas de su cariño; mi 
padre j pobre padre mío I se aterra í  usa óltima esperanza que pronto 
verá desvanecida. Hoy ha marchado al pueblo á esperar al médico que

m

m j i
O i r j

♦ -

(Torre chinesca en el parque d« Mu-kau.—Pág. 17á.)
j  .

de Madrid;; ay! no sabe que nadie en la tierra podrá vol- 
^  lá vida. qu4 me abandona poco á poco...

VandiTT entristeciendo; perdonadme, repuso Rosalía enju­
ta ^  *** lágrimas que á pesar suyo empañaban sus ojos. Creo que 

I*® antemano, debo satisfacer un deseo que sin duda 
lirj T referiros Jos acontecimienlos que han trasformadoá la po- 

en la rica, pero no menos desgraciada Rosalía. Venid 
Dj®*' ^ t e  sitio no es el mas á propósito, y pudieran escuebarnos.Üir' ’ j  ^  ® proposito, y pudieran escuebarnos.

palabras Rosalia se levantó con lentitud; entonces 
^¿ádo- y pecho y hombros habían eosan-
‘Hro **̂ 6̂ empero permanecía Un esbcllo, tan fleiiblc como eo

Yo la di el brazo para snbirla escalera de la quioia, y después de 
atravesar varios aposeutoe rica y  senriliameote adornados, llegamos i  
una fresca sala q i^  daba á un terrado, desde el cual se dominaba una 
gran parle de la campiña.

Rosalía corrió las persianas de los balcones, pues eran las dos de 
la  Urde y hacia mucho calor. Luego se sentó en una butaca, apoyó 
sus pulidos piés en una banqueta, y  viéndome seuUdo junto á eíla 
comeozó su relato,

II.

—Nc bien hace dos años os separásteis de mí dejándome tan triste 
y  solitaria como anleriormenle, eché de ver que en la cióla del som-
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br«ro de paji que «nlonoes me rei2alisteis lijb itie  metido alfrunas mo­
nedas de oro: 7 aunque mí primer impulso fuá n o to e ir aquella can­
tidad , cediendo al necio or^rullo que laglas reces ba sido causa de mis 
inforlunioa, reOeiioné después que el único medio de pa;ar las bon­
dades de qne me babiaís colmado, era aprorecbirme de vuestros dones 
tan generosa j  delicadumenle carecidos. En coDsecwncia pues compré 
las cosas de que mas necesidad tenia', cuidando de que fuesen pecas 
para no esciu r sospechas en el pueblo, y  empleé el resto del dinero 
en procurarme mejor alimento, y en socorrerá los pobres que encon­
traba en  el campo ó en los caminos; sin embargo nunca he querido to­
car i  la ríltima de aquellas monedas,  y  la conservo como un recuerdo 
vuestro.

Rosalía eutonces abrié una elegante alnobadilla que al lado suyo 
sobre un rclador estaba, me enseñó una moneda de ochenta reales 
envi-elía cuidadosamente en □□ papel, y luego prosiguió en eslee tér­
minos;

Ducaote algún tiempo hicemiacoslumbradavidasiempreguardaDdo 
mi inmundo rebaño, y siempre con la e^peranra de que mi enferme­
dad me diese por ñu el reposo de la m uerte, hasta que un aconteci­
miento, no sé si diga por fortuna ó por desgracia m ía, viso i  tras­
tornar mí destino.

l  u día calurosü-de octubre, después de una noche de insomnio en 
la que j a  tos no me babia permitido descansar un momento, y  mien­
tras mi piara pastaba aliado de una senda, quedéme medid dormidaá 
la sombra de un vallado, y despertó al poco tiempo sin sospechar la 
influencia que aq'iel ralo iba á tener en mi porvenir. Tor la noche al 
volver al pueblo me dijo un vecino mió que el aeñor cura párroco 
había mandado i  buscarme, dejándome un recado para que al volver 
del campo me presentase en su cas» ¡ órden á  la que yo llena de sor­
presa me apresuré á obedecer.

£1 buep párroco me recibió con suma afabilidad, me bízo sentar á 
su lado, y roe habló de esta manera:

—Hija mia; la señora marquesa de E ., que como sabes es dueña de la 
quinta que está i  orillas del rio , y  ahora habita en e lla , te  ha visto 
esta mañana durante tu sueño, y  como yo tuviese el honor de acom­
pañarla, me ha hecho muchas preguntas relativas á t i ,  y  se ha inte­
resado vivamente por tu juventud, enfermedad y desgracias. Aun 
cuando tú  nunca le has acercado i  mi ni aun para cumplir con los 
preceptos religiosos, sin embargo sé que no los bas descuidado, y  que 
con frecuencia vas i  recibir los consuelos espiriluales al vecino pue­
blo, resNva que yo be respetado a u u ^ e  no la  comprenda. Además en 
los dias festivos be advertido la devoción y recojimiento con que asis­
tes á  la santa misa, y  esta circunsUncia ha motivado los buenos in­
form a que de tí be dado á la señora m a r q u e ,  pintando tu  triste 
vida, é inclintodo sn piadoso corason para que te aparte de e lla , y 
te proporcione otra menos desastrada, y mas á  propósito para resta­
blecer tu  salud. En consecuencia y por abreviar te diré que aquella 
señora me ha mandado le proponga una colocación en su casa, en la 
cual estarás á su inmediato servicio. Yo, aun ¡ue no sé tu resoiucíoD, 
me he apresurad» á  dar las gracias en tu nombre i  la señora mar­
quesa, pues no dudo aceptarás tan ventajMo partido. '

— Padre mío, le contesté yo sorprendida.y sin poder dominar un 
¡novimienlo de orgullo al oír hablar de servidumbre, yo os doy gra­
cias por el generoso interés que roe manifestáis, asi como también á la  
señora tnarquesa por l u  bondades deque trata de coiaarm e;perono 
puedo ni debo aceptar ans oferta»; primeramente porque vo no s í  ni 
sirvo para nada mas que ellniaerahle oflcio que desempeño, y  luego 
siendo mi enfermedad mortal como yo creo,-no merecen los breves 
dias de vida que me restan, el que lome la pena de mejorarlos...

—¿Qué dices, Rosalía? esclamó entonces el buen sacerdote sorpren­
dido y en tono severo. Yo te creía una uiuchacba piadosa y  llena de 
senatez; pero veo con dolor que me be equivocado. Tus palabras par- 
ticipao de la locura y déla impiedad, pues locura es rehustr los ofre­
cimientos de aquella señora, é  impiedad demuestra esa inóTerencia 
hacia la vida de que acabas de hablar. Tu mal no es todavía de aque­
llos que no admiteu remedio; y  el que lenieudo ocasión no procura re­
cobrar su perdida salud, es Un suicida como el que Ifusca la  muerle 
por otro medio cualquiera; y te hablo en eatos términos, porque no 
obstante tu estado te  creo capaz de comprenderme.

El anciano párroco añadió á estas otra» razones, y  finalmente, 
para no moisélaros con digresboes imililes, os diré que la fuerza y per­
suasión de sus palabras, el seutúnieníode mí deber, el deseo de mos­
trarle mi gratitud, la  proximidad del íovierno que iba á  robar su ale­
gría á  mis quendos campos, y mas que todo la indiferencia con que yo 
entonces miraba mi suerte, me hicieron aceptar la proposición de ia 
marquesa, i  la que ful presentada a ld iá  siguiente por el bondadoso 
sacerdote.

La marquesa era buena y  sfable ¡ «uno verdadera gran sebera, me 
preguntó con sumo interés por mi familia y vida privada; pero yo la 
ocuilé mis desgracias, haciéndola una relación que llevaba forjada de

aatemano, con la que quedó 6 fingió quedar salisfecba. Desde aqoef 
momento me empleó en su servicio, me vistió con decencia, é bise 
que el médico del pueblo se ocupase de mí enfermedad.

Los primeros dias de mi exíslencia en la quinta se me hioieroa 
algo penosce,pue8 eché de menos la libertad de los campos í  que en 
mí pasada vida hsbiame acostumbrado; pero después me habitué pora 
i  poco á mi nueva posición, i  lo que conlrihuyó en gran manera H 
cariño y  agrado con qnem i señora me trataba. Además, obedeciendo 
á loe mandatos del médico, paseaba casi todas las tardes, ya solié 
bien en compañía de la marquesa, de modo que vola trecuenlem^le 
mis amadas praderas, y los sitios donde tantas veces babia conducido 
mi piara; mas ¡ay! pronto, tuve que abandonarlos y  seguir á  mí señora 
á Madrid, donde nos trasladamos á  últimos de setiembre.

• 111,
Ya en Madrid, prosiguié Rosalía después de una breve pausa. 

Irascurrieron dos meses síu que me acaeciese cosa alguna digna de 
mención. Mi nuevo estado me era cada vez mas agradable, mis debe­
res lácíles de cumplir ,-y mi salud se restablecía poco á poco. Mí san­
gre, helada por la enfermedad y por las privaciones, volvía i  calentar 
mi seno, y  sin los recuerdos de mi padre, de mis eslnvios y demls 

.iobrlunios, hubiera sido feliz.
Rosalía calló un tnomenlo y exhaló un suspiro"; la pobre niña *■ 

acordaba también de otra persona,
—L'n día festivo, continuó Rosalía, volvin yo de la iglesia de Ato­

cha, acompañada de otra doncella de la marquesa, cuando de repente 
veo un caballero que, descendiendo apresurado de un coche que al 
lado nuestro pasaba,  se arroja á mi con los brazos abiertos, En gríM 
de asombro, alegrlh y vergüenza se escapó de mi labio, porque e> 
aquel caballero recoooci á mi padre queme colmaba de caricias. ¿C6o* 
espresaros las diversas sensaciones que entonces esperímeDlé y la es­
cena que siguió i  este encuentro ? Mi padre no se causaba de mirarme; 
me prodigaba los nombres roas liernoe; nuestras lágrimas se confun- 
diau. ¡A b! aquel momento me compensó de muchos infortunios. Pasa* 
doi los primeros trasportes, nii padre me hizo subir á  su carauaje, afl 
como también i  mi compañera; me llevó á su casa, oyó la relación de 
mis desdichas, en la que yo no hablé de mis malhadados amores, acha­
cando mi fuga á mi aversión hácia Anselmo y  mí madrastra , y M 
pude reprimir un movimienío de alegría ai saber que este habit 
muerto.

Después de oírme con el mayor enteraedmiento mí padre, me 
anunció que ya no nos separaríamos nunca.

—Harto tiempo he vivido solo, esclamó besándome repetidas veres 
harto he llorado por t í , y mi unión á la muger que ha olvidado si» 
deberes y deshonrado mi nombre es una expiación de tus desgradhs 
;Pubre hija m ia! continuó, no sabes cuánto te am e,cuánto te be 
amado siempre. ¡O hl yo te haré olvidar tus dolores; yo emplearé tod* 
mi solicitud en darte la veutun de que bas estado privada tantotieut- 
po! Has sido pobre; vas á ser muy rica; bas servida, de boy mas 
rás señora; y n i  hermosa Rosalía se verá lao feliz, tan mimada con* 
cuando niñasesonlaba sobre mis rodillas en nuestro risueño jardín. £* 
estos tiernos coloquios llegó la noche, y yo encaraiié á la doncella w 
compañera que al volver á casa de la marquesa disculpase mi >d- 
sencia contándola este nuevo aconleciniieoto, y asegurándola 
día siguiente iría á ver i  la noble señora.

Luego stdosmi padre y yo, me dijo este cuántas diligencias^nfrut' 
tuosas babia hecho á fin de encontrarme; me contó ia conducta libr* 
y  desordenada de mi tnidraslra y  su muerle casi repeutina. Despu** 
me habló de una rica herencia que un hermano suyo. i  quien yd ^  
conocía, le había legado desde Puerto-Rico, y  que unida i  los bie<X’ 
qnc en nuesto  pais teo ia , formaban una gran fortuna; y por últi>hd> 
me refirió sus viajes por Francia, Bélgica é  Ita lia , en los que en va*’ 
había intentado distraerse del dolor que le causaba mi auseucia.

Dicho esto, me enseñó mí nueva casa, que era espaciosa yel^auta. 
me presentó á  los criados, volvió i  informarse de mi enfermedad, y ** 
resolución estuvo Un tierno y cariñoso, que yo bien conocía babia re­
cobrado á  n i  padre con toda la idolatria.con quejen mis primeros añoe 
me había amado.

Al ilii siguieale me presenté en casa de ia marquesa, mi gener®** 
bienhechora, en compañía de mi padre, y esta señora me recibió 
la  mayor satisfacción. -Me dijo entonces que siempre había sospecb*^ 
que yo no era lo que aparentaba, y que desde el primer moineoto C  
que me vió, mi belleza y distinción ( tales fuéron sin palabras) ha­
bíanla interesado. Cumplido este primer deber de mí gratitud, 
dre se empeñó en llevarme á los ricoa almacenes de modae de la Uhv 
del Cirmen, y  alli me llenó de encajes, de te la s j de galas. Al 
sa r á noeslra casa ya nos esperaba en ella uno de ios primeros 
de Madrid, que después de examinarme cuidadosamente me 
un plan curativo; y finalmente, esperimenié de improviso una f™-
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teM cion, quemebizo recordar sonriendo Us déla puerca cenicieaía, 
Antes de pasar adelante, contínuA Rosalía echándome una cari- 

uúst mirada, debo deciros que durante mi permanencia en Madrid, y 
siempre que pasaba por sitios concurridos, be procurado veros; que en 
los breves diasfetices de que hefozado me tillaba alpuna cosa, y esa 
wsa, pilonadm e la frase, erais vas. Si hubiera sabido vuestra casa, 
M hubiera buscado.

lina tos seca y  ronca interrumpid i  la hermosa n iúa ,  y enlonces yo 
M rogué suspendiese su relato hasta otra ocasión.

—No, amigo mió, me dijo, mi padre debe vojver pronto, y como 
rara vez se separa de m i, es preciso aprovechar estos momentos. Ro- 
»IU coDtiouó; *

Quince dias pasaron en esta nueva luna de miel, y seria enojoso 
« iro s  los cuidados y distracciones de que me rodeó mi padre. Yo me 
hallaba cada vea en mejor estado, y me entregaba con delicia i  los 
goces que mi nueva fortuoa me proporcionaba, Verdad es que en a)> 
pinos momentos recordaba como coa sentimiento mi vida de porquera, 
pasada toda en la contsmplapioa de la poesía de la naturaleza; pero 
**®o si la fortuna que entonces me sonreía hubiera querido compen- 
«amie de ia pérdida de mis queridos campos, todos los dias ai abrir 
*is balcones me mostraba el panorama mas bello y encantador.

Rabitábamos en una casa de Us.reciecienlemeale cmslruidas en 
■> calle de Bailen, y desde nuestro cuarto en el segundo piso se do­
minaba la parte mas pintoresca de los ab^édores de Madrid.

A la izquierda lejanos puebleciilos, tendidas praderas que se ron­
c a n  en el límpido azul de un cielo incomparable,  á la derecha los 
■erados picos del Guadarrama: ya mas cercanos las arboledas y los 
eetioques de una pM eáoa real, y  Cnabnente en primer término las 
mansas aguas del rio que brillan entre sombras de follaje.

IV.

El ruido de un carruaje que se aproximaba i  la  quinta intemim- 
^ á l a  linda narradora, y Imbiéndome yo asomado a l tenado , v ial 
W re dé Rosalía, qne se apeaba de uncharaban en compañía de otro 
‘•babero.

En breves instantes los dos recien llegados entraron en la sala, 
ñorenzo (asi se llamaba el padre de la hermosa müa) y el médico en 

^  fondaba sus últimas esperanzas.
Rosaba le saludó afablemente, y  luego que pasaron los primeros 

®®pUnüeato5, se dqó «am in ar pw  é l ,  sonriendo con tristeza. Du- 
tinte este exámen el des^aciado padre miraba con ansiedad al facul- 
'•'Ivo, como si quisiera leer en su rostro sus mas recónditos pensa­
d l o s ;  pero el semblante de este permanecía impasible; la costumbre 
• h ú i a  hecho domioar sus impresiones,y solo contestó í  nuestras 
J®S|mlas con frases ambiguas, pero cuyo signílieado comprendí de- 
**slado bien.

^  este tiempo oímos el trote de un caballo, y  poco después otra 
'•‘‘«ra persona apareció en la sala.

Era uujóven de veíate 4 venticinco años, de agradable Bgura.sen- 
y tiegaolerneute vestido, y  de k e  mas distinguidos modales. Ho- 

^  ^  abalanzó 4 él
r a  braizos abiertos.

^ ¡ S a n t ia g o ,  hijo mío f esclainó abrazándole’con efusión, no te  es- 
d p a is o s  (as pronto; tu venida es de buen agüero; ella va á traer la 
^ f e d  4 esta casa.
^ X o  seria yo entonces el menos dichoso, dijo el recien Degado de- 
l ^ o d o le  sus abrazos. Después nos saludó cortésmente, y se acercó 

" ^ l i a ,  que le tendió la  mano.
Eu ia mirada que aquel jóven echó iU  pobre niúa, adivinésuamor 

^Frofnudo pesar que su vista le causaba. Síu embargo, haciendo un 
logró disimular sus temores y le habló con desembarazo y 

EUa le esebciiaba con mucho placer, y la conversación de 
l^‘ l'■go(aslle llamaré desde ahora) llena de chiste y de gracia, yen  

yo también tomé ‘parte, nos distrajo agradaüemente durante

En Criado anunció entonces que ¡a mesa estaba cubierta, y todos 
^sladam os al comedor.

_ Loreozo y  el médico se  sentaron juntos, Santiago y yo piísimo»- 
^ _ ^ í io  á Rosalía.
^>Ita‘̂ '^  contenta estoy, padre mío! esclamó entonces; ya nada nos 
j j S y  vamos i  pasar unos dias muy febees, porque vos,  prosiguió 

á m í, do nos dejareis, jno  es verdad? .Mi padre os ha 
esta mañana que os asociéis i  nuestra vida campestre, y su- 

Mel pueblo no leneis parientes ni ocupaciones, espero acce- 
antojos de una enferma, que no los tendré mucho tiempo, 

^  en voz que yo solamente pude oír. •
PnUbras me eausana una iaqiresion dclorosa, que Santiago 

4 lo que entendí, por la triste nurada que cruzó con la  mía. 
testo de la  comida pasó alegremente, ai menos en la  apariencia;

D. Lorenzo, 4 quien el médico bahía dado nigonas esperanzas respecto 
4 su h ija , estuvo alegre y decidor; el facultativo era un hombre lleno 
de talento, que nos cootó coa suma gracia anécdotas cbiamogriñeas 
de Madrid; Santiago nos habló de muchos paisas del b'uevo-Mundo 
que habla visitado; y eo cuanto i  mi, me hicieron recitar varios sonetos 
de nuestros primeros poetas. Pero sobre todo Rosalía estuvo admirable, 
i Qué gracia, qué ingenuidad, qué ideas tan poéticas brotaban de sus 
labiosI cómo nos conmovía el timbre aigcntino de su voz! Al verla 
hacer los honores de la mesa con tanto desembarazo y U n perfecta 
finura, no podía acostumbrarme é creer qne fuese ia pobre porquera de 
otro tiempo. .  • ,

Insisto en estos pormenores, porque esta reunión tenia algo desom- 
bria , por lo mismo que en ella reinaba al pareceré*) contento y el bien­
estar. Esceptuando 4 D. Lorenzo, qne procuraba creer y tal vez creía 
con la ceguedad de la esperanza en Is coraoion de su h ija ,  todos los 
demás, incluso el médico, admirábamos con dolorosa'atencioD á aquella 
niña tan jóven, tan bella y  tan sublime, que mona poco 4 poco entre 
los goces del mundo que hubiera podida disfrutar tanto tiempo. Vo 
principalmente, recordándolas tristes palabras de R « a lia , esperimeo- 
taba un pesar indecible al observar ios esfuenoa que la pobre enferma 
bada para olvidar la sentencia de fnuerte que sobre ella pesaba. Y 
luego... viendo 4 aquel padre adormecido durante un momento en sus 
ilusiones de felicidad, tquiéa no hubiera leo.blado al considerar los 
desgarradoi-es tdhnentos que le reservaba el porvenir?

La comida acabó; el resto de la lárdele pasamos en el jardín de la 
quinta, que es muy vasto y estaba entonces en toda so hermosura, y 
al llegarla noche nos trasladamos al c iarlo  de Rosalía, donde perma­
necimos basta las oace, hora eo que nos retiramos I  nuestros respec­
tivos aposentos.

Como en ia relación que la interesiBte jóven me hizo por la ma­
ñana ,  habíame hablado del restablecimiento casi completo de su sa­
lud, estaba impaciente por saberlas causas que motivaron su recaída, 
basta el punto de reduciría si estado en que se bailaba; asi es que no 
pude conciliar el sueño en toda la noche, y no bien amaneció ^ j é  al 
jardín 4 gozar de ia Descara de aquella mañana de junio.

(Oontinuará.)
pLORESao MORENO t  GODINO.

l a  a s .  a s s a s .

áLPQETá INTOKie DE TAUEBI.

A1I4 en el fondo del valle, 
entre un bosque de castaños, 
ana cruz y una vdcia 
elevan sus n^ ro s brazos.
Ya la tarde que declina 
despide al sol en su ocaso, 
cuando 4 la cumbre del monte 
trepando vá un licencindo. 
Con el polvo del camino 
viene vestido de blanco,  
y  por el sudor cubierto 
parece su roátro páñdo. 
L lévala casaca abierta, 
lleva la gorra en la mano, 
y  llevar parece el viento 
sus apresurados pasos.
Las cruces y las veneras 
van eo su pedio saltando, 
movidas por los latidos 
del coiazon del soldado.
Ya va á llegar i  la cumbre, 
corre y descansa, que eo vano 
quieren servirle de aliento 
suspiros de largas años.
Dos lágrimas de alegría 
se desprenden de sus párpados: 
ya descubrióla veleta, 
ya va p e rla  cuesta abajo. 
Cruza la  verde campiña, 
salva el arroyo de un salto, 
déjala senda trillada, 
y  entre zanjas y barrancos 
aminora su camino 
por el escabroso atajo.

Ayuntamiento de Madrid



176 SEMANARIO PINTORESCO ESPAS'OL.

La noclie, amiga del triste, 
descorre su oscuro m aato, 
y  lodo queda ea tíDielilas, 
bosques, Teredas y prados.
Ya pot las huertas camina, 
ya va i  trasponer el llano, 
cuando una luz macilenta 
parece salirle a! paso.
Es de un farol suspendido 
en la ermita del Rosario, 
abandonada capilla 
i  los piés del campo*santo.
Mil pensamientos trístisimos 
por su memoria crosaron, 
que desde que sirve ignora 

■ si tiene padres y hermanos.
Detuvo un tanto su marcha, 
y en vez de cantar, rezando 
volvió i  tomarla vereda, 
que era valiente y cristiano.
Ya llegó por fin al sitio 
donde sus floridos años 
tan dichosos y felices 
como fugaces pasaron.
Atraviesa por la  plaza, 
los perros le van ladrando ■, 
y él triste y meditabundo 
cada vez acorta el paso ..
Va a d a rla  vuelta á su calle, 
cuando un perro de ganado 
después de espantarlos otros, 
viene í  lamerle la mano.
—Ah Bel Pichonl—dice Lucas; 
y  el p a ro  va cemo un gamo 
i  arañaren  el postigo 
de sus primitivos amos.
A los ladridos del perro 
sale nn rollizo muchacho 
que abriendo el postigo grita ;
Ay madre, madre, un solda'dol 
—¿Qué se ofrece, forastero?
—Baenas noches, perdonando.
Vive aquí mi padiet—¡Cómol... 
su padre dice, Dios santo I 
y  llorando de alegría 
entra Lucas como no rayo, 
aqni repartiendo besos 
alli repartiendo abrazos.
E n  un rinccm hay dos niños 

• que se miran espantados, 
ü s t a  qne su madre llega 
y les dice por lo bajo: 
es el tío Lucas.—T ío Lucas I 
tio Lucas! repiten ambos.
—¿De quién sms hijos, mis prendas? 
Y la aboela sollozando 
conteala;—¿No los conoces?
Son los retoños de Dá maso.
—Y esta que v e s , mi costilla, 
esclama alegre su hermano.
L'no de los rapazublos 
se va derecho á sus brazos 
para tocar la casaca, 
alba de todo muchacho.
—¿De qué es esta cruz, tio Lucas? 
—Es el premio de un balazo 
que recibí en Cataluña.
—Hijo infeliz!—Pobre hermaDo! 
murmuran en derredor.
—Y esotra?—Del Padre Santo; 
a t a  es la cruz del Bayoco 
que en Italia hemos ganado.
—Ha visto al papa, abuelica! 
repUe alegre el muchacho.
—¿Y esta tinta colorada?
—Es la cruz de San Femando 
que me dieron en Madrid 
por tas jaranas de marzo.
—¿Y esta verde?—Ea la esperanza 
q u éd a la  vida al soldado,

esta  licencia absoluta, 
el premio de largos años 
de fatigas y escaseces, 
de m iseriasytra bajos.
Y asi se pasó la noche; 
que á poco fueron llegando 
todos los mozos del pueblo 
i  abrazar al licenciado.

EcnABno GAS5ET.

lA  CiJlPiW SCBMARISA
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La esposicion de la Sociedad Politécnica en Hegent-Street, 
Lóndres, es uno de los espectáculos mas interesaules y mas'útiles qua 
se pueden ofrecer á  los ojos de un público inteligente. Por el precie 
de un shiiling (cinco tealesj se ve durante toda una noche los (■-' 
perimenlos mas curiosos y  mas variados en Jas ciencias flacas ! 
artes mecánicas. Las invenciones y  las máquinas nuevas, t i  vapor, 
los juegos hidráulicos, Jas combinaciones mas ingeniosas de la quí­
mica , las ilusiones de óptica, todos los secretos resortes, todos ios rt* 
cursos de la fuena sou puestos en movimiento en vastos y  espaMo,,.' 
salones, y  esplicados A los espectadores por hábiles profesores.

Eq el departamento mas capaz por su altura y su estension ha? 
abierto un canal qne representa un dique en m iniatura, y  i  la estr^ 
midad de este canal se encnentra un estanque profundo, sobre el cual 
se baila suspendida una campana que pesa tres mil Icilógramos. En ^  
interior de la campana está colocado un banco circular; baja la cate* 
pana y bien pronto penetra en el agua, viéndose vagamente i  Iravti 
de pequeños vidrios la luz de ia sa la , pero sin sentirse ruido de niá' 
guna naturaleza, Si los vidrios se rompen, si la máquina que 
nica él aire á  la campana deja de fundonar un inajante, se s u m e ^ t  
se asQxian los que van dentro. Mas las precauciones están tan bit* 
tomadas, que es casi imposible bailarse en un peligro que noseputil* 
vencer.

Esta esposicion atrae ccostantemente todas las noches, hace n>°' 
chos años, un público numeroso que goza con mil y mil esperiDient*> 
que se prosentau á  su vista. Los buenos resultados metálicos que d', 
han despertado en los franceses la idea de establecer en París espe^ 
ticulos de este género; pero por falta de inteligencia ó de rapil**** 
nunca se ha  llevado á efecto. Empresas de esta naturaleza serán sitn>' 
pre dignas de alabanza, porque hacen que una concurrencia numet”**' 
llevada i  presenciar espectáculos de este género, que tan útileí 
deje de entretenerse con juegos escénicos que no tienen provecí» 
utilidad de ninguna especie.

Director y propietario D. Angel Fernandez delosRios-

Madrld.—Imp. delSextiusio j  de La lu'sraacioa, i  cargo de Albambr*'
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